
DIARIO DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DEL EJERCITO DEL PUEBLO

Mussolini pretende dominar 
jr esclavizar a España para 
levantar su prestigio ante el 
pueblo italiano, hambriento 

y aterrorizado.
El Ejército republicano de
fenderá la independencia 
de España echando a los in

vasores de nuestro suelo.

AÑO I MADRID, 14 DE MARZO DE 1937 NUM. 73

i r u »  m nGe ode iiEin un» nuESu mEms
os asesinos aciones

A b  ¡sinia son duram ente castigad OS
El Ejército invasor sufrió ayer un merecido desea- 

labro. Las fuerzas leales han infíigido un durísimo cas
tigo a los que pretendieron confundirnos con los pasto
res de las montañas a6isfncas. La presencia de divisiones 
enteras del Ejército regular italiano ha hecho reaccio^ 
nar de un modo magniñeo a nuestros combatientes, y lo 
que era ana heroica resistencia se transformó de pronto 
en una arrolladora ofensiva. En el frente de Guadalajara 
se recfíge abundante material de guerra y se conquistan 
importantes posiciones; en el Jarama, nuestras fuerzas 
atacan y derrotan ampliamente al enemigo. El fascismo 
nos quiso atemorizar con un gran despliegue de fuerzas 
y alarde de material bélico y le hemos contestado con
traatacando con valentía. Es la respuesta del pueblo es
pañol al fascismo invasor.

Una vez comenzada nuestra violenta ofensiva no de
bemos ifiterrumpir/a. El enemigo no renuncia, no puede 
renunciar, a la conquista de Madrid. El fascismo está 
comprometido ante el mundo y necesita una gran vic
toria. Una segunda Málaga, de más importancia y de 
mayor resonancia mundial.

La elocuencia de nuestras victorias, la violencia de 
nuestras armas han de disuadirle de ello.

Los combatientes de la República que tan fierocco- 
mente deñenden Madrid desde hace más de cuatro me
ses enseñarán lo sue es capaz de hacer nuestro Ejército, 
<Íefensor de la libertad de España,

Como en la rejisfencío, valor, arrojo y disciplina en 
el ataque.

¡Fuera los invasores de nuestro suelo!

P A R T E  D E  G U E R R A

En su p rec ip itada  hu id a , el e n e 

m igo  a b a n d o n a  ab u n d a n te  m ate

rial de  gue rra
Parte de guerra radiado anoche a las veintidós:
«FRENTE DEL CENTRO.— El día de hoy ha sido 

^napleiamente feliz para la suerte de nuestras armas. 
No solamente se ha operado llevando la iniciativa, tanto 
en el frente del Jarama como en el de Guadalajara, sino 
*|ue en este último se ha infíigido una seria derrota al 
enemigo. Trijueque ha caído en nuestro poder y el botín 
«e  guerra ha sido extraordinario. Se han tomado al ene- 
'Tugo 12 piezas de artillería, con sus camiones y trac
tores; abundantes municiones, varios fusiles ametralla- 
«oras, 60 ametralladoras, dos cañones antiaéreos, gran 
Cantidad de bombas de mano, dos camiones llenos de 
**jantas, caretas contra gases sfíxíantes, cajas de muni
ciones le fusil, un botiquín de campaña y bastante ma
terial sanitario. También se han hecho 18 prisioneros 
*1.̂ ® ,®*tán en poder de nuestras unidades de combate 
«•indiendo un excelente y eficaz servicio.

En el frente del Jarama nuestra Artillería ha batido 
gran eficacia las concentraciones enemigas que in

tentaban romper nuestras líneas.
El día de hoy es una página gloriosa en la defensa 

«e  nuestra causa.
En los demás sectores, sin novedad.»

El C om isa riado  an ie  Fas nuevas fuerzas 
que  se incorporan  al Ejército

Por ANTONIO MIJE
Subcomlsarío general de Guerra.

Los últimos combates que han tenido 
lugar en el sector del Jarama han mos
trado el avance que en el terreno de la 
organización militar se ha operado en las 
fuerzas y en las Brigadas que han inter
venido en dicho sector. Podemos decir, sui 
temor a incurrir en ningún error, que las 
fuerzas que han luchado contra el poten
te Ejército enemigo, provisto de los prin
cipales elementos de guerra modernos, han 
demostrado una ca
pacidad combativa 
y un espíritu militar 
muy elevado. Han 
dado la sensación de 
ser un Ejército regu
lar muy bien adies
trado con una disci
plina y una moral 
combativa m a g n t - 
fica.

Nosotros tenemos 
que destacar que en
tre los factores prin
cipales que han con
tribuido a la eleva
ción del espíritu mi
litar de estas fuer
zas, de su m o r a l  
combativa y de su 
disciplina férrea, po. 
demos señalar el tra
bajo de los comisarios delegados de Gue
rra. El Comisariado, de cuya eficacia hoy 
nadie puede dudar, había prestado una 
stención preferente a estas fuerzas, como 
estaba obligado, puesto que de su utiliza
ción se debeseaba obtener un gran resul- 
ción se desea ja obtener un gran resul- 
do con los jefes, todos reconocen la ad
mirable labor de los comisarios, la ayuda 
política en la animación constante que han 
prestado y el trabajo tan formidable des
arrollado en la ayuda a la organización 
de los servicios más principales. El nu
mero de bajas de comisarios en este sec
tor ha sido muy crecido, lo que prueba su 
labor en primera linea.

Al destacar este hecho lo hacemos con 
la intención de poner de relieve la función 
tan importante y la tarea fundamental que 
compete a los comisarios delegados de 
Guerra en la creación de la nueva disci
plina del Ejercito y en el comportamiento 
que en la lucha deben observar las fuer
zas militares republicanas.

LOS COMISARIOS, FORJA- 
DORES DE LA DISCIPLINA

El servicio militar obligatorio entra em 
una fase importantísima con el llamamien
to de incorporación a filas, hecho por el 
Gobierno, de las cinco quintas del 32 al 36.

El Comisariado General de Guerra hn 
de prestar una ayuda eficacísima para con
solidar desde el primer momento a estas 

fuerzas que se incor
poren como unidades 
perfectamente regu
lares d e I Ejército. 
En primer lugar, es 
necesario realizar un 
trabajo de prepara
ción política activa y 
una vigilancia muy 
estrecha, porque do 
no hacerlo pueden 
pasar desapercibidos 
los esfuerzos de la 
quinta columna pa
ra entrar en las filas 
del Ejército republi
cano con miras a la 
provocación y a la 
descomposición d o 
su disciplina. En se
gundo lugar, los co
misarios deben estar 

profundamente interesados en activar todo 
el período de instrucción y preparación 
militar para ayudar extraordinariamente 
a que las nuevas fuerzas conozcan perfec
tamente el manejo y el conocimiento do 
las armas.

En el período de preparación de estas 
fuerzas, los comisarios deben hacer com
prender a todos y a cada uno el significa
do que tiene el llamamiento del Gobierno 
y el papel que han de jugar en la lucha pa
ra salvar nuestra República de la invasión 
fascista extranjera y para salvar a la Re
pública del pueblo frente a los ataques del 
fascismo español. Por esto conviene que 
los comisarios tengan muy en cuenta la 
necesidad de que entre todos los hombres 
que se reincerporen at Ejército haya una 
compenetración muy fuerte, uniendo en el 
deseo común de ganar la guerra los lazos 
ideológicos que existen y prepararlos pa
ra ios futuros combates contra el ene
migo.

íPasa a la pág tercera.).



LA V OZ  DEL C O M B A T I E N T E

F U S I L
(ConUnuocldn.)

Municiones 28). D e
l^erra  76; de salvas 77, y de 
instrucción 78. El cartucho cons* 
ta de vaina de latón, bala de 
acero, núcleo do plomo; de pólvo* 
ra en laminilhu» cuadradas y 
pistón de fulminante. K1 cartii* 
cho do guerra lleva: 2,45 gra* 
mos de pólvora; el do salvas y 
el de Instrucción, ninguna

OTROS DATOS CARACTE
RISTICOS DEL FU S IL  M AII- 
SE K .»  Alcance máximo, 4.000 
metros; alenneo eúcaz, 2.000 
metros. I..ongitud del fusil, 1,23 
metros. Tcao, cuatro kilogra
mos. Calibre: diámirtro interior 
del callón, siete milímetros. Ve
locidad inicial, 710 metros por 
minuto. Idem de retroceso (cu
latazo), dos milímetros i>or mi
nuto.

Dotación r e g tamentaria de 
cartuchos do guerra, 155 cartu
chos. El cargador contieno cin
co. El pa«|ucte, diez cargadores. 
La caja do municiones, 82 pa
quetes, o sea, 1.000 cartuchos. 
Cada mulo transporta dos ca
jas, 3.200 cartuchos.

DIFEKENCTAS ESENCL\LES 
ENTRE E L  FU SIL  Y  E L  MOS- 

QÜETON

Longitud del mosquetón, 0,08 
metros.

Peso del mosquetón, 8,800 ki
logramos.

Cañón más corto. El punto de 
mira tiene dos pantallas jmra 
resguardarlo y facilitar !u pun
tería.

E l alza do cuadrante, tenien
do en la base dos niimcraolones. 
La  do ios costados empieza en 
el 3. La corredera no tiene mues
ca y lleva en los costados un 
indice.

C'ajón do los mecxinismos. —  
Tiene un oriñclo para escape etc 
gasea y una escotadura en la 
platina iz<iuierda ¡»ara facilitar 
la carga.

Cerrojo.— Es arqueado, y de
bajo dcl tetón izquierdo existe 
un taladro para esca|>e de ga
ses.
Baqueta.—  No tiene rosca; se 

presiona en el muelle de la 
abrazadera inferior.

Mecanismo d e  repetición.—  
Delante del arco guardamonte 
tiene un iHitón (fiador) para va
ciar el depósito.

I Las anillas para el portamos- 
qiictón \*an al costado Izquierdo 
do la caja.

FÜNCIONAMnRNTO COMBI
NADO DE LOS MECANISMOS

Comprende los operaciones si
guientes: Abertura de la recá
mara, carga, cierre, disparo, 
percusión, oxtraeclón, e x p u l 
sión y repetición o alimenta
ción.

Las cuatro primeras operacio
nes las realiza el soldado a 
mano; las otras cuatro, las rea
liza el fusil automáticamente, 
es dedr, por si mismo, por otras 
piezas quo mueve el tirador al 
efectuar los o|>cracioncs ante
riores.

1.* Apertura do la recáma
ra.— Colocado el fusil en la po
sición para la carga y  tornando 
el corrojo con ta mano derecha, 
palma arriba, so le 
de derecha n izquierda hasta 
dejar el mango vertical. Du
rante esto giro, el talón de la 
nuez, que ocupaba la muesca de 
disparo del cerrojo, se desliza 
liada atrás llevando consigo el 
percutor, al que está unido por 
las guardas. El retroceso del 
percutor da lugar a la compre
sión dcl mucUo real, apoyado 
por la parte anterior en el re
salte del percutor y i>or la (k>s- 
terior en la boquilla dcl porta- 
seguro.

(Continuará.)

’>^JSBSaSS£S>

CONSEJOS TECNXOS

Descripción  de la m ás

cara C. M .  P.
(Continuaclóo.)

d) SACO DE TR-\NSPORTE NUM. 60 (flg, 4.»)

El saco de transporte modelo GO está constituido por un 
tejido de lona fuerte y las costuras van guarnecidas de cuero. 
Tiene dos divisiones Internas, una destinada a 1a máscara y

otra al ñltro. Ltev'a además un 
alojamiento destinado a reci
bir la caja de visores de repuesto. 
El tul>o de unión va colocado en 
la parte superior ^uniendo la más
cara al filtro. El compartimiento 
destinado a éste lleva varios ori
ficios en su base.

En los laterales lleva dos pc- 
quefhis bolsas para los tubos do 
hipodorito contra la Iperita.

D.— INSTRUCCIONES P A R A  EL 
EMPLEO Y  COIXICACIÜN DE 

L A  3IASCAIL\ C, M. P.

La máscara, según las exigen
cias del momento, puede ser lle
vada en tres posiciones distintus:

a ) Posición de marcha o rC|>oso.
b) Posición de alerta.
c ) Posición de empleo inminente.

a ) POSICION DE MAKC'HA O REPOSO

El saco de transporte se lleva suspendido a la bandolera, 
do forma que caiga bajo el brazo izquierdo, IniuovUizándose 
contra el cuerpo por medio del cinturón.

Ij i máscara y el filtro, unidos por el tubo respiratorio, 
Irán en su alojamiento respectivo. La máscara llevará colo
cados los discos anticmpnñabL's, llevando el saco un par de 
disc«i8 de repuesto cii su l>ol.sa correspondiente.

Los tubos de hipodorito irán llenos y en sus bolsas.

b) POSICION DE ALE R TA

La posición de alerta correspondo a aquellos casos en que 
se prevea ta posibilidad de empleo de gases por el enemigo 
o al pasaje a travís de zonas que se presuman contaminadas. 

Las mtslidas correspondientes a esta posición serán:
Se abre el saco de transporte, se saca la máscjira, se pasa 

la dnta de suspensión alrededor dcl cuello y, sacando el filtro 
de su alojiimleiito, se arranca la tirilla de cinta aisladora, 
volviendo a colocarlo en su lugar. Luego se cierm la bolsa de 
contención y se está listo para utilizarla en cualquier mo
mento.

(Continuará.)

Toda tropa a la que se le hubiese encomendó* 
do la defensa de un puesto no lo abandonará, salvo 
orden de retirada, sin haber agotado todos los pro* 
cedimientos de resistencia. Si se le acaban los car* 
tuchos, debe combatir al arma blanca. La tropo 
que no obra asi traiciona a sus camaradas y su 
jefe es el responsable.

Siendo los cabos de hoy los .sargentos de maña
na, hay forzosamente que Instruirles bien para que 
en todo momento y circunstancias respondan per
fectamente en su misión como tales sargentos.

De la misma forma que de la Academia Militar 
Popular salen los oficiales que han de conducir a 
las tropas de In Krpáblica a la victoria final, drl 
corazón de las posiciones, de las tiincheras mismas, 
deben salir los sargentos suficlciiteineate capacita
dos para llevar los pelotones con éxito a los obje
tivaos que a éstos se les asigne. ¿Cómo so consigue 
esto?

En los frentes donde las tropas, por creerlo 
oportuno el mando, están paralizadas, deben existir 
entro los cabos, y dentro de las mismas posiciones 
que estas fuerzas ocupan, cursos de aptitud para 
sargentos.

No hacen falta para tener estas Academias ni 
locales ni libros: lo único que hace f.ntta un oft* 
clal con voluntad para enseñarles, pues no hay me
jor libro para enseñar materias de guerra que los 
coDorimicntoH de una persona que de esto entienda, 
unidos a la práctica sobre el terreno, ni mejor lo
cal y más apropiado para esto que el campo libre, 
con todos los accidentes que éste presenta.

Sería cosa conveniente que todos nosotros— prin
cipalmente los jefes de aquellas posiciones cuya kÍ- 
toación lo permita— pongamos do nuestra parle 
todo lo posible en pro de esta que muy bien puede 
llamarse obra importante y muy necesaria, ya que 
los hechos nos vienen üeinoslrando palpablemente 
que, ain nnos mandos diestros y especializados, 
nuestra victoria final no sería tan rápida como to
dos deseamos y sería con ellos; con más razón to- 
^ v ia  cuanto el enemigo se sirve de mandos extran
jeros, téenieos en materias de guerra, mientras nos-, 
otros los extraemos de entre nosotros mismos.

En cada posición debía encargarse un oficial, de 
los mismos que en la posición haya, que diariamen
te, en sitios desenfilados de las armas enemigas, em
plee cierto tiempo con lodos los cabos de ella, y que, 
em|)ozando por decirles y hacerles saber cómo ellos 
son los sargentos de mañana y la responsabilidad 
que tienen si no saben dirigir sus pelotones con el 
acierto que deben— con lo que les hará ver una ver
dad Indiscutible y una necesidad imperiosa que exi
gen las circunstancias de la gnerra— , y terminan
do por los detalles más pequeños de las misiones y 
conocimientos que deben tener los pequeños man
dos de nueslro potente Ejército, consiga quo cadn 
uno de estos c a l^  sepan ser no solamente niagnlfi- 
oos sargentos, sino también, en ca.no de necesidad, 
medianos oficiales, sabiendo conducir con holgura 
ins sc4TÍones.

Deberán estos oficiales distribuir el tiempo de 
ia clitsc de manera que no resulte a los alumnos 
pesada, pudiendo dedicar dos horas, por ejemplo, 
por la mañana a Instnicclón teórica, y dos por la 
larde a la práctica sobre el terreno.

No olvidarán que para nada sirven ahora otras 
elciiclas ni artes que no sean de guerra, por cuya 
razón se dedicarán exclusivamente a enseñarles to* 
das aquellas co5;as que atañen a ella.

Es un sano consejo que durante las dos horas 
de la mañana, y cu la instrucción teórica, enseno

aquellas cosas más sencillas, pero de imporlaiites 
fines prácticos, como son: apreciación de distancias 
(apreciar bien las distancias es dirigir el fuego con 
eficacia); cuáles son terrenos enfilados y desenfila* 
dos; cuáles son los accidentes del terreno que me
jores condiciones reúnen para protegerse dcl fue* 
go durante el avance; funcionamiento perfecto de 
todas las armas automáticas y de tiro curv'o de 
que dis]>one la Infantería, etc., etc. En cuanto a las 
horas de la tarde, las deberá emplear de la manera 
siguiente: Lo primero que ha de hacer es formar 
con todos los cabos una sección, poniendo al mando 
de cada (glotón a uno de los cabos; después prac
ticará el orden do aproximación y el de conibatft 
despliegues, avances, simulacros 'de atacar a un® 
posición por distintos sitios a la vez: tratar de en
volver a una fuerza enemiga situada en un sitio 
determiuado; qué terreno reuniria mejores condi
ciones para llevar los pelotones con mayor seguri
dad al lugar que se designe; tomar una posición a* 
asalto y lanzando al mismo tiempo granadas de 
mano (las piedras pueden servir para esto último)» 
y demás conocimientos tácticos necesarios en ope
raciones, y quo el oficial sabrá perfectamente.

Y  como final, les ruego a todos mis compañero^ 
que quieran encargarse de esta labor, que ponga® 
todos sus sentidos en ella, que cl fruto será iiiagnb 
íleo, pues yo he tenido ocasión do verlo en mi pô  
alción, donde cabos do conocimientos militares baŝ  
tanto rudimentarios manejan hoy perfectamente u® 
pelotón, y no dudo quo mañana sabrán manejar 1® 
sección. Cnanto más que en la guerra no hay trá', 
bajo, por pequeño que parezca, quo sea estéril, í  
hasta liay veces que, por misteriosas o inexplicable® 
combinaciones, lo que empieza por |»equcñoces suele 
llegar a tener grandes fines.

B. G. /VLBACETE

I-
:© ArchivoVlétatales, cultura^.g©b.es



LA V OZ  DEL C O M B A T I E N T E

o I a b o r a c

de los co m isa r io s

La labo r cu ltu ra l en la 18 B r ig a d a

m ixta
Una do los preocapnclonc» 

priroordlolt^ de Jefes y comiso* 
ríos do lo Brlpidu lia sido la 
llqutdorJón total del onolfabe- 
t’smo y el perfeccionamiento 
cultural de sus soldados. Asf, 
pues, desde el primer momento 
se encargó a los delegados po- 
IfUcus que, en unión do los 
maestros nacionales de la Bri
gada, orfranleasen una intensa 
campar.» contra el annlfahetls* 
mo, ya que el 90 por 100 de los 
soldados son campesinos de la 
Mnnr.hu y Jaén, victimas do los 
terratenientes y  caciques, que 
los tenían sumidos en el inás 
completo oscarantlsmo e Igno
rancia.

Como trabajo preliminar tos 
comisarios y  delegados dieron 
numerosas charlas en tos bata
llones y compoflias, haciéndo
les ver el porqué de su Ignoran
cia, demostrándoles cómo la 
biirgiiesin, Intenclonndamento, 
tenía a lo» pueblos sin escue
la, utilizaba a los hijos de obre
ros prematuramente en el tra
bajo, y cómo le convenía, para 
su» fiues egoístas, que el obre
ro fuese má.» bnito e ignorante, 
para mejor explotarlo.

Paralelamente a este traba
jo político se formaron grupos 
do analfabetos, en las eompa- 
fllas. Con muy poco material 
• ^ n  encerado, unos ciindcmo» 
y  cartillas— lus maestros dedi
caban diariamente dos boros a 
la enseñanza, «iospués, los de
legado» y  camaradas más ca
pacitados continuaban amplian
do este trabajo.

So estableció una c o r d i a l  
emulación en ciertos batallones, 
señalando un plazo—v e I n t  e, 
cuarenta días— paro caseñar a 

y a escribir. Y  boy pode
mos decir que está casi por 
completo liquidado este proble
ma, puesto que ya saben escri
bir su nombre y deletrear la 
Prenso.

No ob ‘ :.le, nosotros no nos 
podíamos conformar c o n  un 
mero aprender mecánico do la 
l e c t u r a ,  y organizamos los 
“grupos do lectura comentada^. 
Cntos grupo», de diez o quince 
soldado», timen un re»|>onsable 
y todos ellos esián bajo la di
rección y  control do lo» dele
gado» y comisarlos, ülarlamen- 
te se distribuye la Prensa, e 
Inmediatamente, al aire Ubre 
los días bueno» y  en ios refu
gios do tas trincheras los días 
desapacibles, se reúnen estos 
grupo», leyendo lo má.» impor
tante, piimoro; comentando y 
discsitiendo lo leído, después.

Hay caso» asombroso.» de los 
resultado» de c«to trabajo, al 
mismo tiempo que se descubre 
cu estos campesino» verdaderas 
hittílgencia» sumidas en la Ig
norancia y condenadas a la es- 
terilidud por una brutal socie
dad burguesa. Entre estos ca- 

y como ejemplo, Inserta
mos a continuación uno» ver- 
eos, senelUos c Ingenuos, de un 
cam]>c^no, A. Riilz, que ape
no* sabe leer y  escribir:

Cuando rocllm mi hijo 
*a tarjeta de campaña, 

recuerdo du hii padre 
qne con un cariño amable 

libertando a España.

Y  el día que u ca«a \niclva, 
con el triunfo ya logrado, 
« r a z a r é  con cariño 
•os hijos tierno» y  amado».

^*|uí no nsii.»tnn las bala», 
m bomba ni el proyectil;
•olo se piensa en vencer 
y  hacer un nuevo vivir.

yUiI os manda mil caricias 
®*te que luchando está 

quitar la Injusticia 
y  daros la libertad.

Son los versos de un campe- 
mo antifascista, llenos de una 

Pnrczjt sin limites. Hoy. este

poeta campesino está contento 
porque eu lo sucesivo podrá es
cribir él mismo sos produccio
nes.

Estamos contentos de nues

tra obra, pero no no» damos por 
witiHÍeohos. Nuestra labor con
tinúa. Y  en ctinuto la luclut nos 
deja un descanso, InmiMllata- 
mento irasladaroo.» nuestro pe
riódico mural y  nuestras bibllo- 
tec;is ambulantes a la» trinche
ras, y, al mismo tiempo que se 
limpia el fusil o se vigila al ene
migo, dedicamos nuestro tiem
po a capacitar al soldado de 
nuestro Ejército popular, {>or- 
que sabemos que cnanto más 
**sepa”  mejor defenderá sus in
tereses. que son los intereses 
del pueblo.

S.AEZ

o i a b o r a c  i o n

de l o s  í r c  n fes

L Á  D E S C U B I E R T A

¡H ONOR Y  G LO RIA  A  LOS HEROES 
ANO NIM O S!

Siete -bravos soldados, volun- 
tarbunente, se presentan i>ara 
cumplir una mliúón arriesgada: 
una úescubleriu importante. Rc- 
lléjoso en sus cara.» la entereza 
y seguridad du no vacilar ni re
troceder basta conseguir los da
tos que el mando les ha enco
mendado recoger. .Asi fu6.

Sonreían satisfechos y, ean- I lando, lanzárons<* Sierra alKijo. 
Caminaban desplegados. S u s  
corazones latían de emoción. 
S e  ndentraron, arrostrándose 
por los suelos, hasta rebasar los 
lineas avanzadas del enemigo.

Los lineas enemiga.» habían 
quedado cuatro kilómetro» de
trás de estos siete »*aHenfc», y 
entoncc4̂  con so^yado» datos 
que suministrar al mando, el 

I cabo ordenó la reUradu. Vol- 
! vían satisfc«dxos por lo mérito- 
, río del trabajo realizado, cuan-
• do a corta distancia surgieron 
' unos cincuenta folangitas y re-
* quetés cortándole» la retirada 
I a aquel puñado de valientes con

armas automáticas.
Entablóse batalla, a pesar de 

la enorme diferencia en núme
ro que cutre los dos fuerza» 
contendientes existia. ¡Ah. pero 
es que corre por su.» vena» san
gre heroica de soldiido» del pue
blo! Se defendieron con tesón, 
obligando al enemigo a abrirle» 
poflo, a»*anzando entonce» en 
medio de una cortina de bala.». 
Fueron momentos de angustia; 
derrocharon bravura y coraje.

Contribuid a la  suscripción pro m onu
m ento al M iliciano Desconocido

Hubo ocasione» en qtio se lu
chó cuerpo a cuerpo; eran leo
nes aquello» soldados. A los po
cos minuto» do lucha tenían el 
camino Ubre: el enemigo co
rría despavorido.

La noche le.» vino encima y 
la niebla les envolvól. Impidién
doles ver a corta distancia; per
didos quedaron cnter los cape- 
sos pinares de la Sierra. Cami
naron toda la noche con frío y 
sed; el cansando le» rendía, y  
la esperanza de encontrar pron
to la posición de sus hermanos 
mantenía su fe.

La ansiedad era Inmensa en
tre los compañeros que esperá
bamos su llegado. Las nuevo de 
la mañana daban ya cuando vi- 
nioH aparecer entre los pinos a 
lo» que creíamos |>crdldos com
pañeros, Jubilosos y  cantando» 
lo mismo que al partir. Entra
ban triunfantes todos.

— ¡Y a  están aquí todos! ¿To
do»?

— ¿Todos?
— ¡Todo»!— fué el clamor qu«. 

ensanchó nuestro» pechos.
El contento renació en el pa

rapeto. A llá »o  oyó un grito:
— ; Bravo por los soldados 

que...!
No se entendió más: los abra

zo» ahogaron los vítores. Y  to
dos comentaban lleno» de opti
mismo la dctoríosa clc.»cubierta*

B. C.ABALLERO

as co lum nas invasoras 

o graneles néid iclas en

su ír í-

seclor

C o m isa r ia : lo  anfe las 

fuerzas q u e  se inco rpo ran  a 

Ejércilo

de  v u a d a  ajara

Se Íes han des 'ro iado  numero;os tanques 

y desmontado varios cañones
Cuadalajaro. —  En la zona en dad de bombas de mano. A I ser 

, :3 se está desarrollando la lu-l preguntados, dijeron que en el

ado de 
grandes

las tierras de los 
capitalistas pueda 

seguir ayudándolos hasta su 
emancipación definitiva.

La labor de los comisarios 
con estas fuerzas debe ser 
la de atender y ayudar ca
da día y cada hora en su 
preparación militar

(Viene de la pág. primera.)

EDUCACION CULTURAL  
Y POLITICA

Los comisarios tendrán cr 
cuenta la cantidad de anal
fabetos y la preparación po. 
lítica de estos soldados para 
ayudarles especialmente me- 
diSLzite charlas, conferencias 
/ comentarios de los hechor 
políticos más importartes de 
la situación, procurando es- 
larecer en cada uno la fun- 
ión que han de desarrollar 

como defensores antifascis
tas de la obra del Gobierno 
del Frente Popular.

Seguramente en los rein 
cerporados han de venir una 
gran cantidad de obreros del 
campo y campesinos, a los ¡soldados verdaderos comba- 
cuales hay que expliceirles tientes antifascistas, hom- 
convenientemente la políü-¡bres profundamente conven-

cha entre el Ejército republicano 
y las divisiones italianas que pre
tenden avanzar hacia la capital 
de la República, la jornada ter
mina con un balance satisfacto
rio para los bravos soldados del 
pueblo, pues los Invasores no com
baten con aquel brío con que ini
ciaron el avance, sino que se l i
mitan ya a bostUlzar a gran dis
tancia nuestras posiciones, para 
lo cual emplean la Artillería.

Merece capitulo aparte la ac
tuación de los aviadores republi
canos. los cuales, despreciando los 
peligros que representaba volar 
con muchas nubes, se han lanza
do al espacio y han cumplido con 
enorme precisión las órdenes que 
{recibieron en el momento de des

T a m b ié n  en In in stru cc ión  i . , I i j  j  r» 1 ratos republicanos han bombar-
iis ic a  o c  los  ̂ so ld ad os , constantemente las coocen-
liv a n d o  la  h ig ie n e  £orporal,|tracioncs italianas, y  lo ban rca- 
y a  qu e  e l  aseo  p e rson a l debel^^*®^® una eficacia insospe- 
M r  en  c a d a  so ld a d o , »!em prcl<*g l^ «

sea  p os ib le , una ob liga -.)i^c }|0 prisioneros a combatientes 
c ión  d ia r ia . italianos. No se conoce en este

C u id a r  preferentem ente}**'® *^^**^ número exacto de los 
la  in stru cc ión  d e  t iro . En la  S o *  “
h o ra  d e  in stru cc ión  te ó r ic a

bravos tanquistas, quienes desde

Ejército italiano existe gran dis
gusto por la lucha a que se les 
ha llevado. Asegui^ron que bata
nónos enteros desean pasarse a 
nuestras Alas. Estos dos evadidos 
estaban desfallecidas, y al hacér
seles esta obscr\'ación dijeron que 
lo mismo se encuentran muchos 
de los combatientes, pues desde 
hace seis dias comen mal y duer
men peor. Han tenido que hacer
lo incluso sobre la nieva

Otra manifesLaclón de los eva
didos es que nuestra Artillería ha 
desmontado varias piezas italia
nas. y  que ante el aTierto de nues
tros artilleros, c u y a  magnifica 
precisión es ya una preocupación 
constante para el Ejército inva
sor. huyen los servidores do las 
baterías Italianas.

Por último, ban dicho loa refe
ridos soldados que el enemigo ha 
sufrido a estas horas considera
bles péixlldas en hombres y en 
materíaL

debe intensificarse la obra 
de educación política para 
hacer de cada uno de los

ca agraria del Gobierno del 
Frente Popular y hacerles 
comprender perfectamente 
que ellos van a luchar para 
«loe la política agraria del 
Gobierno, del Gobierno que 
les ha dado las tierras para 
que las trabajen, para que 
el Gobierno que se ha incau-

cidos de la causa que van a 
defender, soldados valero
sos que al empuñar las ar
mas lo hacen con la idea de 
ganar la guerra para salvar 
a España de la amenaza del 
régimen fascista

1 Antonio MlJjí.

el primer Instante de la lucha Ini
ciada en este fr<mte han actuado 
con una energía y un entusiasmo 
arrollador. A  ellos se debe babor 
sido Incendiados más do 20 tan- 
:)uea italianos y  un número ma
yor do camiones, algunos de ellos 
car,rado8 en abundancia con mu
niciones de clases diversas. Nues
tros soldados se han adueñado 
mmbién de dos camiones que guar
daban abundante material sani
tario.

Hoy se han pasado a nuestras 
filas un cabo de Tranamisloncs y 
un soldado, con sus respectivos 
armamentos y una buena canti-

Sigue el 

as fropas fea^es 

O v ie d o

do

en

Oljón. —  Parte de guerra del 
Ejército del Norte;

«División de Oviedo.— Se toma
ron los trincheras do la impor
tante posición del Cementerio Vie
jo, resistiendo varios contraata
ques. A  las veintiuna horas el cne^ 
migo intentó un ataque por sor
presa defiüe Los Catalanes a Bo
lívares. El ataque fué contenido y 
rechazado con valentía por nucs- 
t**as fuerzas. Las bajas del ene
migo fueron considerables. No s« 
ha perdido ni un solo palmo de 
terreno y  so mantiene lo conquis
tado.

J.



L A  VOZ  DEL C O M B A T I E N T E fl
l?eoorlaie« éA  Vente

/ .

Este frente es, por el monten- 
io , de ios llamados tranquilos. 
Salvo los aviones que, de vez en 
cuando, hacen acto de preseni-ia 
para recordar a ¡os soldados 
que están en la guerra; salvo 
tal o cual obús t/ algún dispa
ro  suelto con que los fascistas 
quieren **ameni£ar** la de
nuestros camaradas, es, real
mente, Mn frente tranquilo. La 
nieve, arremo/ÍHarfa en los riw- 
cones de las piedras, cutre las 
matas, en todos los resquicios 
donde la mete el viento, da al 
a i r e  una iran.sparcnoia fita, 
cortante, que a los rostros de 
los soldados les pone un color 
de sano tinte v jo  en las meji
llas.

— Aquí hacemos cura de re
poso— dice alguien.

Luis Cortííado, teniente médi
co del batallón, nos lo confirma 
en serio. Uablamos con él des
de la altura de las lomas, espe
rando que vengan de otras po
siciones, donde se encuentran 
in.speccionándolas, el coman
dante y el comisario poHtico ac 
cidental • • » ■ ' *

dido, camarada. Quiero decir 
que hay *^tomate**; pero entre 
'*ellos'\ Que estos dos dias pa
sados se han estado tiroteando 
ellos mismos.

Y ante nuestro gesto un ían 
to escéptico por no poder creer 
tanta belleza, afirma:

— Nada d c invenciones. Te 
digo que es absolutamente se
guro y comprobado. P u e d e s  
asegurar que estos dos dias pn 
sados se han estado tiroteando 
entre ellos...

— Ahi, en ese humo que se ve 
enfrente, y en ese otro y en 
aquél, están **elloa'\

Diversas co/umntias de humo 
paietifí^on al enemigo y hacen 
certísima la consigna de que ts 
preciso vivir siempre alerta, iu 
clnso en estos frentes donde de 
momento hay tranquilidad. El 
recorrido diario de los jefes del 
batallón a sus posiciones man
tiene esa tensión sin <7ue na
die pueda olvidarla. El ejemplo 
de los jefes estimula a los sol
dados a no descuidar la vi¿;iiü)i- 
cia.

-^Ahi vienen.
Efectivamente, llegan el co 

misario politico, Esteban Rubio 
y Esteban Rorigues, comandan 
te, acompañado de su teniente 
ayudante, Francisco Leo.

A l saber que somos LA  VOZ 
DEL COMBATIENTE, e l  co
mandante nos dice:

— Os vdy a dar una noticia 
y  además comprobada. 

¿Ves esas lomasf —  señala las 
columnas de humo que antes 
nos hablan enseñado—. ¿S í/  
Paca ahi hay ''tomate*' estos 
dias.

— Naturalmente— le interrum
pimos— ; estamos en el frente 
y no iba a haber rosquillas.

— Veo que no me has enlen-

ESCt’K L A S  KN 
FUENTE

FX

A n é cd o ta s

del fíente

Esteban Rubio nos dice cómo 
se realiza el trabajo politico en 
el batallón.

— Hay dos compañeros de la 
F. E. T. E. ahi abajo— señala 
el próximo pueblo—que organi
zan la enseñanza de las prime- 
ra.H letras a los soldados a quie
nes el capitalismo habia negado 
esta mínima dimensión del espí
ritu. Luego, entre los compañe
ros más capacitados, designan 
unos cuantos para que cuando 
las fuerzas suben aqui a relevar 
no se interrumpan las lercioncs. 
Y aquí siguen los combatientes 
trabajando,- defendiendo a Es
paña y e.’evando su nivel cuUu- 
ral. Én todos sentidos. Porque 
también funciona en el batalbin 
un grupo "p ro  cn.señanza mi?¡- 
to r "  que se dedica a perfeocio- 
nar los conocimientoo guerre
ros de los soldados, a preparar 
grupos especializados...

"A h o ra  hay tiempo de todo 
No es como en aquellos dias 
d e ..." , que estaba el batallón en 
jarana constante. Y el coman
dante de los soldados, y éstos de 
aquél, todos se sienten orgullo
sos unos de otros. En todos 
triunfa la camaradería. E l bata-

Nuestro c o m p a ñ̂ e r a 
Crescendo es un gran sol
dado y un excelente cama- 
rada; por estas condicio
nes todo el mundo le apre
da. Además se ha hecho 
muy popular en la Briga
da, p o r q u e  siempre va 
acompañado de un mono 
sucio y maloliente, romo 
todos los m o n o  s. Pero 
Crescendo quiere tanto al 
dichoso mono que no le 
dejarla por nada del mun
do: t»a con él a todas par
tes, lo mima, lo cuida, en 
fin, como a las niñas de 
sus ojos. Un día quisimos 
enterarnos por qué Wevaho 
al mono siempre con él, y 
se lo preguntamos.

— Es un rehén faccioso 
muy interesante— nos con
testó.

Pero como esto no nos 
convenciera le invitamos a 
que nos dijese la verdad.

— No nos engañes y di
nos la verdad. Con nos
otros tienes que ser franco.

Entonces Crescendo res
pondió algo pirado;

— xVo; eso si que no. Yo 
no soy Franco. Franco es 
el padre de éste—y señaló 
al mono.

vLa culpa de lod o  lo  que ocu rre  en España la lícns^ 
e l V a tica n o », d ice el órgano de los ticamisas pardasn. 

Estamos com pletam ente de acuerdo, com o también 
coincid im os siem pre que el colega pardo llam a ineptos 
y botarates a los generales facciosos. P e ro  en lo  que no 
podrem os estar de acuerdo es en ver en H itle r  el Adonis 
de la A lem an ia  presente y futura.

»  O •

Cándido PX4ZA

El Escorial.

M ussolin i sueña con restablecer e l im perio  romano^ 
E l despertar va a ser realm ente fa ta l, porque la rea^  

lidad le  demostrará que es im posible conseguirlo. Paral 
restablecer ñelm ente e l im perio  rom ano le va a faltar^ 
España y le sobrará Abisinia. i

Y  además cualquier dia le fa lta rá  tam bién Ita lia . i

E l je fe  del fascismo belga, D egre lle , ha sido rec¿6ido; 
en Bruselas a l g r ito  de u ¡A  B e r lín ! ¡A  B erlin fn

A  los fascistas se acostumbra enviarlos a o tro  sitio,\ 
P e ro  e l pueblo belga, con ñno sentido, les manda a Ber-\
lin , porque sabe que a llí hay buen ustock ».

E l dia Vf constituirá Alemania una flotilla de guias, for
mada por barcos pesqueros, para las operaciones del controU

llón Aída Lafuenie hace honor 
a su nombre, al nombre de 
aquella muchachita que di óau 
vida en Oviedo "entonces*'— to
d os  pronuncian el "entonces" 
con admiración — y están dis
puestos a vengarla de los mis
mos moros o de los mismos sal
vajes, en todo caso, que la ase
sinaron.

A. S. r .

El diputado socialista francés Longuet, después de asistir $ 
la Conferencia Internacional de Londres, ha declarado que 
más ha habido en ntn/;ún Congreso tanta unión en los partí-' 
dos obreros como en éste. Todos han reconocido la nccesidam 
de ensopar Ja poHtica de no intervención, aunque después hayñ 
que denunciarla si los potencias fascistas demuestran la mis-, 
ma tmpiidícta que ahora. t

«  »  • i
1

LiOs observadores ingleses que han de ejercer el control 
la frontera hlapanoportuguesa han terminado ya sus trabM»  ̂
jos preparatorios para el cumplimiento de su misión. j

V ic (o r io :a  ofensiva  en  A n d a lu c ía
Guadalajara.— En la zona en 

por la carretera de Villanueva dei 
Duque a Peftarroya obligó a loe 
rebeldes a un rápido retroceso 
La región situada al norte de Pe- 
flarroya. entre la sierra de Garda 
Martin y  sierra Mariante fué ova
la d a  por ellos después de ios 
combates en el cruce de la carre
tera de Bélmez a Peftarroya. 
Nuestras tropas, que ya saben 
bien £u oficio, no se dieron por 
enteradas de la aparatosa otensi 
va facciosa y contratacaron furto-

P A R T E  D E  M A R I N A  Y  A I R E
Valonria.— Kii lan primeras horas de la tarde, el ministerio de 

Mariim y Aire Isa facilitado el slgiileiite parte:
*‘A  las tres y media de la t:»rde comunica el jefe de las fiierras 

néreuK que tus UivUlunes ItnllunaK que ntacahnn |>or el frente de 
(¡iindatujarn, terriblemente cnsti^udus hoy |K>r imestni Aviación 
n'trox'eden en francu huida, linhiéndoselcA cuitssido enonne número 
de Itajiis mueliísimaí» nists, scgummciite. que las muy grandes que 
H v  les tiifisRlcion a>er.”

A las siete de la tarde, el ministerio de Marina y Aire facUlló 
un HCgiitidu parte de guerra, que dícc:

“ Durante el diu de hoy, iu»hre los diversos frentes cercanos n 
Madrid h c  han electiindo |»or las lucr/as aéreas de iu UepúbUen 
<:on-«tantes servicios de rfs'onacimlento y boiuliardeo y fuego de 
ametrull:tdorii contra las fuer/as etieinigas, habiéndose además 
tihradn combulos con uvlor.es facciosos. Kn uno de los Inmiliardcos 
iná» Intonsos, nuestros avladon's vieron perfectamente cómo bata 
Ihmcs enteros iH'rtenecientes a las Divls4oneá itallanus cmprrndiau 
una retirada prccipitadislnia y muy desordenada por Ui carretera 
general de íiiiadatajara. I/OS aviones Hlgulcroii aiitetrallundo a los 
fiiKltivos, caiiHÓiuloles iniichislinn.s bajas. .Asimismo, los bombardeos 
produjeron tremendos daños en el material do la columna estniii- 
jeia, iiuendlándote algunos camiones, l.nn esx’uadrillii de cara lu
chó (‘outra tres .liiiikers que Intentahan bombardear nuestras lineas, 
|>onIen4loh  ̂ en fuga e iniphliéntlutes renltx:ir la ugtr^iún. Alrunra lo 
por iin pniyeetll uno de los aviones leales, su piloto hc arrojó del 
aparato con paraeaiUus, pero éste no se abrió y el piloto cayó imicrto 
en nuestras lincas. .Su cu<láver cpusló depositadlo en v \  ilospitul de 
Atealú de Henares. El Jefe de Iílh esiaiadviHas repiihllcan.as que rc.i- 
lirarori los ntadiiies tiene la Impresión de que una de las. Divisiones 
Ualianas quedó dcstrnr.ad.'v**

sámente, con la mayoiia de sus 
fuerzas, las lineas enemigas, üc- 
CcncUdas por trop.os coloniales y 
contingentes Italianos e n v iadas 
iesdo Sevilla.

Formidable debió ser la pelea 
Los fascistas sobian que si no 
forzaban el paro de esas carrete
ras tendrían que replegarse. Y 
efectivamente, como no pudieron 
conseguir sus finos, han retroce
dido más de siete kilómetros ha
cia Pueblonuevo y Bélmez.

Contribuyó a cale fracaso «Ita- 
tlaooc la contraofensiva do las 
tropas de la República que ope
ran a» norte de l’ cflarroya. Una 
vez moa se hu comprobado que 
no nay defensa que equivalga a 
un ataque enérgico, y que la mo
ral de los soldados se c.xalta cuan- 
Jo se avanza.

1
Una prueba más dcl infame compadrazgo de las pofenrtaC 

fascistas. Italia cederá a Alemania parte do la explotación ds 
las minas dcl territorio etiope.

E l Comité de no intervención puedo seguir sin querer vs 
la intervención extranjera er la guerra civil española. Por sk 
parte, las potencias fascistas son mucho más francas. El 
nel Xeylandcr, del Estado Mayor alemán, habla en una rcví.tWl 
de la ayuda prestada por Alemania a ¡os españoles sublevados
cuando éstos estaba) a punto de rendirse.

Mister Edén habla sobre el pleito español. Ha di- ho en h 
Cámara de los Comunes que muchos de los actos cometidos vd 
los facciosos son vóltáos. Ha asegurado también que la Mari 
inglesa hará cuanto esté de su parte para asegurar el manic 
nimiento dcl plan de control.

Continúa el chorreo de milita
ros y paisanos que dcl campo fac
cioso se pasan a nuestras fitas, in 
timamente se evadieron doÉ campr 
rebelde los cabos Emilio Fernán 
lez Seisdedos y oJsé Naranjo Sa- 
sa. V los soldados oJrge GarclM. 
Jenaro Díaz Galán y Leonardo 
Rodríguez Márquez, lodos porte- 
nccienles al regimiento de Gra
nada número ü. do guarnición en 
Se\Hlla. Prestaban . s e r v i d o  de 
avanzadilla en el corlljo <Pcral- 
ta>, de Villa del Rio. y aprove
charon una ocasión propicia para 
Internarse en e! monte, preseníén- 
iose en nuestras lineas avanzada? 
de MarmulcJo con armamento > 
lotaclón completa de municiones 
Los cinco pertenecen al reemplazc- 
ic U>31. Son mineros de Silos di 
Palafla IHuelval. Han prcaladc 
leclnración Importantísima ante 
el jefe dcl sector, haWéndosolcr 
vnlrcgado Inmediatamente el pn»- 
mió establecido luira los que aban 
donan los fiUis enemigas.

£ntre los soldados que están en el E jército re 
belde de Franco hay muchos que han sido m ovi
lizados por el terror. Muchos otros lo han sido por 
el engaño.

Si todos conociesen la verdad, si todos supieran 
la acogida que en nuestras filas reciben los solda
dos evadidos de las filas de la traición, gran nú- ' 
enero de ellos se pasarían a nuestro campo. Hasta 
los italianos form an en las divisiones que esta
mos diezm ando en el sector de Guadalajara ven
drían a defender la causa del pueblo, que es suyaf 
también.

Es deber de los comisarios difundir la verdad 
de nuestra 'ucha hasta en las trincheras enemigas- 
Para ello  dispone la Sección de Propaganda de la 
inspección del Centro del Comisariado General de 
Guerra de proclamas, cohetes y abundante material 
de propaganda impreso en diversos idiomas.

¡Comisarios, recoged estos elementos de pro- 
paganda en Espronceda, 32!


